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Dos aspectos del nu evo gallinero que tiene en construcción la «Granja Paraíso» con fin puramente in dustrial 
a base de la explotación huevera 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



6H MUNDO AVICOLA 

DS AVICULTURA INDUSTRIAL Y PRÁCTICA 

gallinero De 
. 

mi 
Por el Prof. S, Castt>lIó 

De mi gallinero empiezo a escribir y par:) 
tiempo tienen de que leer los asíduos de 
Mundo Avícola, pues me propongo hacerle-:: 
mis confidentes en eso de establecer una nue­
va explotación a base exclusivamente huew 

vera 
l\¡fontar un nuevo gallinero para 1.000 gé:'­

lIinas cuando se tienen ya habitualmente 2.000 

bien debe ser cosa el igna de tenerse en cuell" 
ta, porque, si la .\\'ic111:~1..-a no diese resultado, 
sería :va temeridad en quien lleva experi·encia. 
de tantos a:.os . 

Dije, quo bajo el epígrafe de este escrito 
m'e proponía hacer confidencias a nuestros 
1ectores Yo .. vaya por las confidencias ..... 

Objetivos principales de mi nuevo gallinero 

De algún tiempo a esta parte, no se s i co-
1110 consecuencia de mis personajes escritos y 
predicaciones, o como resultados de lo que 
en M undo Avícola y en general en la Prensa 
avícola y aún en la Prensa .diaria y periódica 
se dice, el ambiente avícola español va cre­
ciendo y en todas las regiones van aparecien­
do iniciativas y huenas disposiciones en fa­
vor de la avicultura industrial y en parti:ular 
dc la industria huevera. 

Ya son mcnos los que sol icit3.n aves de esas 
cien razas que clUf'Jllte tantos CIñas volvieron 
locos a los españoles afectos a la a vicu1tura 
y la generalidad de los qu~ ahnra pide:' guía 
y C01l5f':jOS se nos dirigen advirtiéndonos que 
10 que ellos pretenden no es hacer avicultura 
deporti va si no económica y práctica y si el 
trabajo de esos presuntos avicultores corre 
parejas con sus buenas rlisposiciones, dentro 
de pocos años serán más lQS avicultores que 
los platónicos amantes d~ las gallinas que se 
contentan con tener media docena de aves bo­
nitas o de formas más o menos caprichosas. 

A los que ansiosos de aprcnd'er visitan la 
¡, Granja Paraíso", aún viéndola tan poblada 

A todos y para todos 

de gallinas y productora de migares de po­
lluel os de razas prácticas, que disemina por 
todo ti país, la cosa no les convence, creen 
que ello es obra de una experiencia y de una 
constancia que no siem pre se tiene, suponen 
que el crecimiento de la ¡(Granja Paraíso", 
sobre todo en los diez últimos años, se debe 
más que a la producción de las gal1ir:.as en 
hue vos, a la explotación de otras ramas de !). 
avicultura y por lo tan~o, aun que salgan 
complacidos y muchas veces maravi11ados de 
la visita, no logran convencerse de que solo 
en la avicultura huevera puede ya haber se­
r ios beneficios. 

Los que me han tratado y me conocen a 
fondo, no los que solo saben de mí por lo 
que de mí oye ron en bien o en mal (ya que 
algunos por interés propio o de s us cosas so­
lo en mal hablan de mí ) ; los que bien me co­
nocen, repito, saben perfectamente que para 
mí no hay reservas ni obstáculos en cuestio­
nes de avicultura y por lo tanto no han de 
extrañar que, casi a rn13 vejeces me haya me­
tido en la cabeza dar a lo~ ;ncrédulos y a 105 
indiferentes una lección de avicultura emi­
nentemente prártica poniendo a su vista un 
gallinero exclusivo de t;311inas ponedoras. 

Eso no quiere decir que vaya a c rear algo 
nuevo . porque bien existen ya en España al­
gunos gallineros industriales con igual ob~e­
tivo, pero mi gallinero ha de tener algo qu~ 
aquellos no tienen y va a ser 10 siguiente. 

"Mi gallinero" ya que bajo este nombre 
quieto bautizarlo, va a ser el prill1er gallin ero 
establecido en España a base eminentemente 
demostrativa y de pública utilidad. 

Va a ser un gallinero cuya contabilidad es­
tará siempre f. !a vista del público, ya que, 
periódicamente, en Mundo Avícola han de 
publicarse sus cuentas de gastos y de ingresos 
)- sus balanc!...; anuales para que todo el que 
quiera pueda estudiarlos, meditar sobre ellos 
y formar concepto del negocio sin que necesite 
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1 i de expl icaciones ni de ajena s consideracio­
nes. En mi gallinero estará n además a la vis­
ta de S llS visitantes el es.tado de sus cuentas 
mes por mes. 

¡--lay escuclas de avicultura, hay granjas 
av ícolas experimentales, pero gallineros de­
mostrativos C0l110 el que, mis hijos aviculto­
res y yo estamos ya lllo!1tando en los actuales 
momen tos, yo no se que exista ninguno ni en 
España ni en ningún otro país porque, !' i de­
mostracfón de la productividad de las gallinas 
es la existencia de esas graneles exp lotaciones 
norteamericanas y aún europeas, en ninguna 
de ellas se tienen sus cuentas a la vista del pú­
blico, ni se enseña abiertamente el manejo del 
negocio como va a ocurrir en la explotación 
huevera ele quc se trata. 

Para ello ha s ido preciso es tablecer el nuevo 
gallinero extramuros de la Real Escuela Es­
pañola de A vicultura:- Gra nja Paraíso de 
Arenys de Mar para qUf". aun fo rmando parte 
de los elementos de enseñanza práctica de la 
primera y s iendo en rea~idad un a nexo de la 
segunda . aquel venga a ser algo separado 
por completo ele ellas, ~:::a ra 10 cual, capital de 
inversión, personal, compra de alimentos, gas­
tos generales y de amortización, así como la 
venta de productos nada tendrán que ver con 
nues tros actua lefi negocios. 

Se trata, pues , de un gallinero de enseñan­
zas prácticas para el público, de cuyos proce­
dimientos nos aprovecharemos nosotros, cier­
tamen te, pero en el que. los beneficios que nos 
pueda dejar, serán lo de menos, ya que, el más 
heneficiado será el públ ico que tendrá en aquel 
un ejemplo a imitar, un gallinero de estud io a 
la vista y por lo tanto al invertir capital en el 
lluevo gal1i nero, mas tendremos a 10 último que 
a lo primero. 

Tal es el objeto de "~li gallinero demos­
trativo". evidenciar, convencer y reso lver a 
los que aun tienen dudas, de 10 que rinde un 
gall inero industrial para la producción de hue­
vos de consumo cuan clo se monta y s'e gobier­
na con la debida intciigencia. 

El emplazamiento y construcción 

Para que '10 se crea (!Ue cuanto escribo es 
ensueño, proyecto o propósi to que todavía no 
entró en vÍ;:t'.i de rea li zac ión, ilustran este es­
crito algunas fotografías en las que, puede ya 
verse el ga!li~ero en plena construcción. 

El gallinero se ha emplazado en tierras de 

arriendo, planas en parte. y en cier tos sitios 
con suave pendiente. 

Es terreno en el que existe n parcelas culti­
vables y trozos plantado!' de a lgarrobos, con 
lo cual las gallinas han de tener sol y sombra 
todo el año y a medida que la quieran. 

lV[id e el terreno una..; t res hetáreas, en las 
cuales podrán caber, tal vez, de 2000 a 3000 

gallinas, pero por el momento no hay propó­
sitos de poner mas 'lue 1000, con 10 cual éstas 
gozarán de mayor espacio y podrán tener dos 
graneles cercados o parques, uno para el in­
vierno y otro para el verano, pudiendo aun 
descansar el terreno y hasta selll brarse de 
forrajes, bien nec esar:os a las gallinas . 

Cerrado o cercado el terreno COll alam bre­
ra metálica le dos metros de altura, en el 
s itio más adecuado y en orientación hacia el 
sur, con ligera illc1il~ ación de la fac hada ha­
cia el oeste ~)ara que er! invierno el sol pe­
netre en el ~nterj or has ta 10 más tarde posi­
hle ), hem os comenzado a levantar el dormi­
torio de acuerdo e OIl los modelos de las 
Layng houses norh:'u!11f:ricanas más moder­
nas y a la vista tiene el lector la fotografía 
e1el estado actua l de ;os trabajos. 

El dormitorio mcdi"'á 85 metros por 5 y 3 
de a ltura en la parte delantera, con 1'50 en 
la pared trasera. Según esto se trata de una 
larga galería que ocupará unos 425 metros 
cuadrados. 

En la elecc ión de materiales nos hemos in­
cl inado en favor de la madera, por do s razo­
nes. La primera es la de que, tratándose de 
montar el gallinero en tierra a rrendada, pre­
vine el caso de tenerlo que levantar algún 
día y en ese caso no cabía pensar en cons­
trucciones de mampostería: la segttnda razón 
es la de la rapidez y la economía en la cons­
trucción. 

En ~u día daremos amp li a y detallada in­
formación sobre e l coste tota l del ga llin ero en 
el momento de pob larlo, bastando por a hora 
con presen tarlo en esqueleto y con da r al­
gunas explicaciones sobre el mis mo. 

Como puede verse en el grabado, se t rata 
de u n a rm azón de madera formado por mon­
tantes derechos, traviesas y vigamen para la 
techumbre y de pa vimento o suelo de tablas , 
tal como 10 norteamericanos construyen sus 
Layng houses, así en las comarcas frías del 
Norte como en las regiones templadas de La 
Florida y de Califo rnia. 

No IlOS arredró la preocupación de que en 
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España las construcciones de madera son ca­
lurosas. Proyectándolas con la debida airea­
ción, Humos en ellas y estamos di spuestos a 
no apartarnos en nada del patrón norteame­
Tlcano . 

El primer golpe de herramienta para la ex­
planación del terreno y el derribo de a lgún 
árbol que hubo que sacrificar) se dió el día 9 
de marzo y el día 25 de dicho mes) fueron 
tomadas las fotografía s que reproducimos en 
es te número. 

Para mayo el gallinero estará completa­
mente terminado y entonces podremos des­
cr ibirlo al detalle. 

En junio O julio se poblará con polladas 

Leghorn blanca, nacidas en marzo y abril y 
en octubre la explotación ha de entrar en 
marcha. 

Ta les son nuestros propósitos ele los que 
no hemos de separarnos. 

Ya digimos al empezar que escri tos confi­
denciales van a ser estos artículos para que, 
cuantos los lean saquen provecho de lo ql!e 
en mi gallinero ocurra o pueda ocurrir. 

Dénse hoy por enterados de que ya va SII­

biendo; que día ha de llegar en que se en­
terarán municiosamente de sus resultados. 

Salvador Castelló 

En la Granja Modelo de Avicu lt ura de l Uruguay, - P o llera in stal ada bajo la direción del fun dador 
de la Granja Avícola O ficia l Uruguaya, D . Edua rdo L1 ovet. 
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El año a'i'i'v í e o a 
Notas para el segundo trimestre 

Al iniciarse la primavera y con ella el se­
gundo trimestre del año, todo es abundancia 
y alegría en el gallinero, la cosecha ele hue­
\' 05 ll ena el ce .~ to, que es un encanto, y cual­
quiera que entrara en posesión ele un galli­
nero, ya en marcha en I.o de abril, se frotaría 
las manos de con tento y diría, "como esto 
siga así, me Yoy a hacer muy r ico". 

E n efecto, lllUy mala o muy vieja ha de ser 
la gall ina que en abril 11 0 ponga. Hasta las 
pollas nacid as en verano y las otoii.ales en 
Espaíia dan huevos en Cuaresma como en el 
hemisferi o austral, donde en octubre pone n 
las que naciero n desde enero a abril. 

Las incubaciones de marzo y las ele abril 
suelen dar g ran proporción de nacimi entos, 
porql1~ son los meses del año en que. por lo 
general, la p roporción de hue,'os claros es 
muy reducida, porque la primavera vigori za 
a los reproductores que se l11~lestran mayor­
mente activos. 

Los polluelos nacidos en abril, son los que 
prod ucen las pollitas, que, s i fueron bien ali­
men tadas , han de dar su primer huevo en oc­
tubre o noviembre conservando bien la pues­
ta durante el in viern o y como no mu dan en 
el primer año, la postura s igue bien hasta el 
sig uiente \'erano. 

No hay para que deci r, pues, s i conviene 
guardar e ::as crías primaverales que sosten­
drf111 la cosec ha de huevos en el gallinero 
cuando dejen de poner por la muda las galli­
nas viejas)' las pollas tempranas del año que 
cmpezaron a dar huevos en ju lio y sostuvie­
ron bien la puesta durante el verano. 

Los qu e no hayan obten ido" aún la e; crías 
nccesarias, deben activar las en abril y el1 ma­
yo porque entrá ndose en el mes de junio ya 
no so n aconsejables. Ello es, en virtr .. d de que 
las pollas nacidas de junio a nov iembre, en 
vez de pone r a los seis meses como las tem­
pranas y las primaverales, raramente dan hue­
vos antes de los s iete o los nueve meses y dos 
meses más de mantener una gallina sin que dé 
huevos, origina una mengua en el producto 
que el ave da en sus doce primeros meses. 

E l tercer trimestre del año avícola que co-

rresponde en nuestra latitud al segundo del 
año natu ral y en la América del S ur al cuar­
lo trimestre, es decir a Octubre, Noviembre 
y Di ciembre, es pues aquél perí odo del año en 
que tocio so nrí e al a\'ic ultor, pero éste no 
debe olvidar que tras de los ti empos buenos 
vienen los malos y hay que prevenirse para 
recibirles. 

Las lluvias invernal es ha n c01l1unicado a l 
terreno un grado de hU1l1edad que las vuelve 
medio favorable a l desarrollo de numerosas 
bacterias dispersas por el suelo de los patios, 
parques o corrales, la s cuales al in flu'jo de los 
primeros calores pueden adquirir v irulencia y 
duran te el verano pueden causa r estragos. 

Bien está que de Abril a Junio se haga la 
limpieza diaria de los gall ineros C01110 debe ha­
cerse tudo el año; pero en previ s ión de aque-
110s peli g ros, ha de hacerse algo más en favor 
del san ea miento del terreno. 

Blando el terreno de los parques o ele los 
alrededores del ga llinero (donde durante el 
otoño y e l invierno se acumularon excremen­
tos, generalmente por t2.dores de gérmenes in­
fecciosos), fácil es darle un a buena labor ele 
l'em oción de las tierras y ele voJ.teo en sus ca­
pas s uperiores, con lo cual los excrementos 
se enti erran dejando aqué llas muy bi en abo­
nadas y bien dif:pues tas para la s iembra de 
c ua lquier clase d e forraje cuyas raíces absor­
b en el abono, saneando el suelo. 

Gracias a la primavera, cualquier clase de 
forraje que se s ielJ1bre brota bien y en pocos 
días, y aun que luego las gall inas agoten pron­
to la vegetación, ya ésta cumplió s u cometido 
d ejando el terreno bien sa neado. 

Ya en IVrayo y desde luego en Junio, co n­
viene tambi én practicar fum igaciones en los 
local es para destruir los primeros focos de pio­
jillos y de cualquier otro parásito que en Ju­
nio sie mpre suel en iniciarse, Hágase con va­
pores sulfurosos o ele ácido hipon ítri co o co n 
fo rmol. 

S i es to no se previene, en Juli o ya es tarde 
y los locales quedan tan fuertemente plaga­
dos q ue en todo el verano no hay quien libre 
de piojos y de pulgas a las gallinas. 
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En la alimentación deberá tenerse en cuenta 
que habrá que darla meno s fuerte que en in­
vierno, para lo cual, sin modificar las mez­
clas y las raciones que se dieron en invierno, 
habrá de aumentar la cantidad de verduras. 

Los locales deberán tenerse abiertos, así en 
el día como en la noche, y si alguno se res is­
tió a hacerlo en pleno invierno, no puede se­
guir con tal resistencia en primavera, no sólo 
°en bien de las aves, sí que también para evi­
tar que con el calor que se produce en galli­
nero cerrado se formen esos focos de parási­
tos a los que antes nos referimos. 

En Abril hay que ver las crías tempranas 
de Enero como crecen y 'cuán hermosas y ale­
g res corretean! ... 

.En esas crías estarán la pollería tierna que, 
'ya en :Mayo deberá venderse y por lo tanto , 
desde fines de Abril, hay que aumentarles la 
ración de maíz o de harinilla, para que pue­
dan llevarse a las ferias o mercados en condi­
ciones de alcanzar buen precio. 

"rambién hay entre aquellas crías tempranas 
los pollancos de d os o de tres meses que des­
tinándose a ser capones, en Mayo o a lo me­
nos en Ju~ io, deben s ufrir la operación. Tén­
gase esto en cuenta para no llegar tarde y para 
aprovechar esos meses en que, por su juven­
tud, el ave resiste mejor el caponaje y éste 
se lleva a cabo con la mayor facilidad y sin 
contratiempos . 

. A las pollas nacidas en Enero y Febrero, 
nada debe escatimárseles en su período de re­
cría, pues van a ser las ponedoras veran ie­
gas y conviene que no se retrasen en su cIes­

. arrollo porque, s i éste es lento y la muda del 
primer año (aun que incompleta) las sorpren­
de antes ele dar sus primeros huevos, ya luego 
no ponen hasta otoño o invierno'. 

E n estas primeras polladas del año, están 
también las que desde 1vIarzo y Junio pueden 
ser vend id as en calidad de reproductores jó­
venes. En su recría nada debe escatimarse 
ta1l1poco porque el buen precio de las mismas 
10 compensará todo. 

En A bri l o en 1\1ayo hay que practicar una 
seria selección en tocla esta clase de polle­
ría separándola en tres grupos, según el des­
tino O la adaptación que se le quiera dar. 

Habrá que formar desde luego el grupo de 
pollitas destinadas a la puesta y a la repro­
ducción, a las que se alimentará a base de mez­
clas estimulantes del crecimiento y de la pues­
ta, C01110 las que se forman con harinas de 

a vena y de maíz, de carne o de pescado y de 
salvado o cuartas. 

En otro grupo deberán estar los pollos me­
jor configurados y los más vigorosos que se 
recriaran en concepto de futuros gallos semen ~ 

tales y a igual base alimenticia que las pollitas 
ponedoras. 

En un tercer grupo se deberán tener: las. po~ 
liadas ordinarias que quieran darse al conS11· 
mo y a éstos, que ya se comprende dehen ser 
sólo gallitos, se les dará alimentación engra· 
san te, como por ejemplo el maíz, la cebada y 
el alforfón y las mezclas ele harina de cuar tas 
y de cebada o maíz y si se quiere. cocimientos 
de tubérculos amasados en cuartas o en tur. 
tos de coco o de cacahuete. 

Aun debiera formarse un cuarto grupo con 
los pollos que en, Mayo o en Junio deban ~er 
castrados, pues a estos no hay que engordar­
les, pero en cambio interesa forzarles el cre· 
cim iento desarrollando su osamenta. A eso~ les 
convienen mucho las m ezclas secas a base de 
harinas de pescado y de huesos, avena o tri­
guillo y mucha s verd ura s. Como han ele su­
frir la operación a mediados o fll1t=>s el t=> 1\[a­
yo, n;:¡da se ganaría con engordarles. por­
que luego, al ser operarlos, perderían la gra­
sa ganada. Basta con activar su crecimiento 
para que crezca su armazón huesoso X luego 
sean aves ele mucho volumen. ' 

Formándose tales grupos cada uno puede 
ser tratado segú n el destino que se I dé a las 
aves con que se forman . 

En este segu ndo trimestre abundan las ga­
llinas cluecas que el av icultor debe aprovechar 
para las echaduras s i se inclina a la incubación 
natural, pero si trabaja a base de incubadoras 
artificiales, debe desdocadas segtÍ n vayan ob­
servándose. 

Para ello, debe sacarlas elel gallinero y te­
nerlas en paraje fresco encerradas en cajas o 
jaulas sin tabla de {onda, es decir. donde des­
cansen sobre una tela metálica o unos simples 
barrotes o travesaños de madera. Se les dá 
sólo pan yagua, y mucha verdura, se las baña 
en agua fría una vez al día y si la c10quez 
persiste'después de cuatro o cinco días, hasta 
puede dárseles una cucharadita de aceite de 
ricino que las purga y debilitándolas así, se 
las vuelve al estado norma l. 

La abundancia de gallinas cluecas, oh liga a 
ser más diligente en la cosecha de huevo s, por­
que, si quedan huevos del día en los nidales 
y éstos van siend o cubiertos por las cluecas, 
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a las pocas horas de calentarse se malogran 
p0r aborto del germen, al enfriarse cuando se 
les recoje al final del día. 

No son pues quehaceres 10 que faltan en 
estos t res meses que. con ser los de más sa-

tisfacciones, son también los de mayor traba­
jo y en los que el avicultor ha ele extremar su 
v igilancia .Y sus cuidados. 

Gallo amigo 

En la Granja Modelo de Avicultura del Uruguay. P arques de Catalanas de l Pra t. 
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EN!SANTTAGO DE CHILE 

Conierencia dada el13 ae Enero de 1926 el, el Salón de la 

Sociedad Agronómica de Chile, por el joven aviculto r 

español, D. Antonio Castelló de Plandolit 

Señoras y Señores. 

Con toda ingenuidad he de deciros, que te­
meroso de que en el calor de la improvisación 
no lograse expresarme tocio lo bien que yo 
quisiera, me ha parecido mejor escrihir lo que, 
contando con vuestra benevolencia, voy a de­
ciros. 

Vine a este país lleno de ilusion es que no se 
han visto defraudadas, tanto fué Jo que oí refe­
rir a mi señor padre, el Profesor don Salvador 
Castelló, con' rcrspecto a los encantos de Chi­
le, a la hospi talidad de los chilenos y a sus 
actividades (en todos los órdenes de la activi­
dad humana y por lo que a él más le inte­
:esaba, en Avicultura), que ardía en deseos de 
llegar a Santiago desde que hace ya más de 
un año emprendí mi viaje de estud io y de in­
vestigaciones avícolas por las Américas. 

J-Ie de confesar que me encuentro aquí como 
en mi propio país. Después de tantos meses 
pasados en norteamérica, fácilmente habéis de 
comprender la sensación que produce a un es­
pañol verse tan lejos de la Madre Patria y 
llegar a un paí s donde se habla la lengua es­
pañola, donde se siente y se piensa como en 
España, donde la lealtad y la hidalguía de la 
raza resplandece en sus habitantes, en una pa­
labra, donde el alma española flota en el espa­
cio, en la belleza ele la mujer chilena y en el 
trato y la gentil eza ele los chilenos todos. Por 
esto, señores, yo me siento feliz en esta tie­
rra de la que con tanto elogio y g ratitud oí 
hablar a mi padre cuando yo era todavía casi 
un niño. 

Después de titularme de nvicultor en la 
Real Escuela Oficial Española de Avicu ltura 
que mi padre fundó y viene dirigiendo desde 
hace ya má s de treinta años y después de diez 
años ele trahajar a su lacio como avic ultor pro­
fesional, emprendí mi viaje a Norteamérica 
,~nsioso de ampliar mi s conocimientos, de ver 

• 
lo mucho y bueno que en los Estados Unidos 
y en el Canadá se tiene y se hace en cuestio­
nes de Avicultura y con el objeto de llevar 
luego a mi país todas las manife3taciones de 
progreso que me fuera dable recoger. Aun que 
me veais joven, considerad pues, señoras y se­
ñores, que ~oy ya casi viejo en Avicultu ra, por­
que nací en ella. Llego. además, hasta voso­
tros después de haher pasado un año en los 
Estados Unidos en Íntimo contacto con los 
grandes hombres de la Avicultura cle aquél país 
y por lo tanto no es un principiante quien 
tiene la honra de dirigiros la palabra y aun 
que muy necesitado de vuestra benevolencia, 
algo puedo deciros que os sea útil. 

Entró siempre en mis planes el venir a Chi­
le para conocer el país y a los chilenos y para 
traerles los m ejores recuerdos de mi padre y 
una !:alutación de Jos avicu ltores españoles y 
en especial de la Real Escuela Española de 
Avicultura, pero la casualidad y mi buena suer­
te han querido que a mis objetivos se agre­
gara la m isión especial que .me ha confiado 
una de las más poderosas entidades norteame­
ricanas relacionadas con la Avicultura, "The 
Buckeye Incubator Company", la grandiosa 
empresa constructora de incubadoras y criado­
ras ya bien conocida en todo el Sur de Amé­
rica, la cual me ha COIl ferido el encargo de 
estudiar estos países del Su r en su p rogreso 
y en sus actividades y organización avícola. 
A sí ha sido como he llegado hasta vosotros an­
sioso de aprender y ele poder dar sobre la 
avicultura chilena un brillante informe. Podrá 
(:;5to ser luego beneficioso a tos intereses par­
ticulares de aquella compañía, pero ello me 
ha permitido también el tener la satisiacción 
de traba r conocimiento con los valiosos ele­
mentos con que ya contais lle vand o de ello 
gratisima impresión a España. 
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He aquÍ, señoras y señores, el objetivo de 
e~ta con ferencia: vengo a hablaros del progre­
so avícola moderno. 

Ante todo he de decir que, aunque tengamos 
que admirar en muchas cosas las actividades 
norteamericanas y el gran progreso que de las 
mismas se ha originado, hay que reconocer 
que e1)o tiene su fundamento en la cultura y 
la preparación zootécnica que llevaron a Nor­
teamérica los primeros colonos anglo-sajones, 
que poblaron en el sig lo pasado los vastísimos 
territorios del Canadá y de lo que hoy cons­
tituye el territorio norte de los Estados Uni­
dos. Tienen pues su parte los ingleses, de los 
cuales surgió la verdadera Avicultura cientí­
fica que nos ha traído todo el progreso . 

D e una parte las actividades y el espíritu 
práctico de los norteamericanos, de otra su in­
nata inventiva, de otra las grandes extensio­
nes de tierras, fértile s e incultas de que dis­
pusieron y sobre todo, los grandes capitales 
que se han movilizado en empresas avícolas 
o relacionadas con la Avicultura, son indiscu­
tiblemente los factores principales de todo el 
progreso alcanzado. Aún cabe agregar él. lo in­
dicado el gran amor a las cosas del campo y 
a la vida rural que predomina en los habitan­
tes de aquellos paí ses, así como su tendencia 
a la asociación y a orga nizarse bajo bases co­
operativas y por encima de todo, a la influen­
cia de los centros de enseñanza zootécnica y 
avícola en especial, y a las Estaciones ·experi­
mentales tan extendidas en ' norteamérica. 

Esas manifestaciones de progreso avícola, 
ele las que todos nos maravillamos, pueden re­
sum irse en tres g rupos, a saber; progresos en 
el orden científico y técnico, progresos en el 
orden industrial y comercial y progresos en el 
orden recreativo o deportivo, que, con ser el 
menos interesante en el terreno económico, no 
deja de tener su influencia en los órdenes uti­
litario y práctico . 

Progresos en el orden científico 

En el orden científico y t écn ico es necesa­
rio recono{:er que la Avicultura arrastró una 
vida lánguida y precaria hasta que los hom­
bres de ciencia intervi nieron en nuestros asun ­
tos y explicaron a los avicultores el porqué 
de todas las cosas, les dieron normas para a li­
mentar y selecciona r y por ende sacar mayor 
producto de sus gallinas ; en una palabra, des­
truyeron las viejas rutinas y encauzaron la pro-

ducción aviar por derroteros seguros y con­
ducentes al terreno industrial que es el más 
r:ecesario en todo paí s por lo q ue se refiere 
a la a tendón de sus necesidades. 

Es necesario, señoras, y señores, que, en este 
punto, rindamos un tributo de admiración y 
de g ra t it ud a la entidad iniciadora de este mo­
vimiento de apoyo y de auxil io técnico que 
partió de la vieja Inglaterra con la fundación 
de la ItI nternational Association of Poultry 
Instructors and Investigators", q ue preside el 
patriarca de la Avicultura mundial Mr. Ed­
wélrd BrO'wn, su primer y actual Presidente 
y para una de cuyas Vicepresidencias se hizo 
el honor de nombrar a mi señor padre, el Pro­
fesor don Salvador Castelló, quizás más cono­
cido y admirado por los ingleses, belgas, fran­
ceses e italianos que por sus connacional es; 
sin duda por aquello de que nadie es profeta 
en su Patria. 

E sa Asociación Internacional de Profesores 
e Investigadores de Avicultura, es la que con­
gregó y estimuló a todos los hombres de cien­
cia y de buena voluntad diseminados en todos 
los ám bitos de la Tierra, para que en las Un i­
versidades, en las Escuelas de Zootecnia y de 
Agricultura, en los Laboratorios y en toda ci a­
se de centros de enseñanza de carácter agríco­
la y pecuario se estudiara, se investigara, y se 
experimentara en cuestiones relacionadas con 
la Avicultura, divulgándose cuanto en ellas se 
observase y se llegase a descubrir. Natural­
mente; como resultado del trabajo de tantos 
hombres ahnegados y sabios, en un plazo muy 
breve quedaron resueltos m uchos de los pro~ 

blemas que preocupaban a los avicultores pro~ 

fe sionales y que en el sim ple terreno de la 
práctica y sin la debida preparación científica, 
por sí mismos no hubieran resuelto nunca. 

Hasta el año de r899 los Estaños Unidos no 
tuvieron su primera Escuela de Avicultura, en 
tanto hoy 'en día tienen 23 y más de cuarenta 
g ranj as experimental es donde de continuo se 
hacen trabajos e investigaciones relacionadas 
con la crianza y la explotación de las aves do­
mésticas reconocidas como una de las princi­
pales fue ntes de riqueza rural. 

Antes de aquella época, no se sabía más que 
de dos Escuelas de Avicu I tura: la de carácter 
puramen te práctica que fundó y sostenía en 
Gam bais-les-H ouelan (cercanías ele París), el 
viejo y experimentado avicu ltor Mr. Roullier 
Arnoult y la Real Escuela Oficia l E!'pañola 
de A \,jcultL~rJ. que fundó mi padre bajo las 
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normas zootécnicas del Instituto Agronómi­
co de Gembloux (Bélgica) donde había he­
cho sus estudios y que, sin duda alguna, fué 
el primer centro de enseñanza avícola donde 
se trató de A vicultura, no ya como de un sim­
ple arte práctico, sino como rama de la Zoo­
tecnia y por lo tanto bajo base técnica y ra­
cional. 

Hoy existen E scuelas, además de las ele los 
E stados Unidos y del Canadá, en Inglaterra, 
donde en estos últi mos años han adquirido 
extraordinaria preponderancia, llegándose a 
constituir un T nstituto Nacional de Investiga­
ci ones avícolas en cuyos trabajos colaboran 
los laboratorios de las principales universida­
des del Reino Unido. 

Francia, Bélgica, Italia y Alemania también 
las tienen ya. 

Hasta la América del Sur llegó el conoci­
miento de la neces idad de la enseñanza avíco­
la. y co mo en otras Repúblicas cercanas, Chi­
le puede vanagloriarse de tener también su 
E scuela anexa a la Quinta Normal e Institu­
to agronómico la la que yo renuevo ahora las 
felicitaciones que ya le dirigió mi padrf.' en su 
campaña ele divulgación avícola llevada a 
cabo por él en este país, en '9'4 y 19' 5 y de 
la que sin duela participaron algullos de los 
que actualmente hacen aquí Avicultura. 

E sa Asociación Internacional de Profesores 
e Investigadores de Avicultura es la que, cada 
tres años, reune a s us asociados diseminados 
por el mundo entero celebrando esos Congre­
sos Mundiales de Avicultura a los que ane· 
xan una Exposición, también d~ carácter mun­
dial , y más bien educativa y demostrativa que 
de competencia, ya que, en ellas, no se dan 
premios y sólo t ienen el objeto de poner de 
manifiesto lo que de tres en tres años se ha 
progresado en los órdenes técnico industrial 
y práctico. 

Aun que adherida a la Asociación Interna­
cional, los norteamericanos tienen tam hién su 
Asociación Americana de profesores e investi­
gadores, la cual actua en perfecto acuerdo 
con aquella y así han podido unificarse los tra­
bajos de ambas, que hoy se reAejan ya en el 
espíritu de los buenos avicultores y de los 
cuales se hacen eco constantemente los pe­
riódicos y las revistas de Avicultura de todos 
los países, dando en ello ejemplo la revista 
HChile Avícola", de la Asociación de Avicul­
tores chilenos, cuya lectura me era ya fam i­
liar en España. 

¿ Quién, pues, si no la ciencia ha imoulsado 
la selección no ya de las razas, sino de las 
familias naturales en cada una de las que se 
revelaron como de mayor producto en el sen­
tido de su utilidad práctica? ¿ Quién, sinó la 
ciencia, nos ha hecho saber 10 que puede la 
fuerza de la herencia en la productividad de 
una gall ina ('amo en la conservación de un 
tipo que se quiere perpetuar? ¿Quién h a re­
suelto el problema del ~Iojamiento, .. 1 de la 
alimentación adecuada a la adaptación que se 
dé al ave, el de la cría industrial de polltielos 
y (le las explotaciones en gran escala, :,ino la 
ciencia? 

Es indiscutible, señoras y señores, que en 
la ciencia y en el estudio de esas especialida­
des relacionadas con la Avicultura está la base 
de todo progreso y hay que desengañarse, 
los que quieran hacer avicultura sin estudiar, 
fiá ndolo tooo a la práctica y a las viejas ru, 
tinas, no harán nunca nada y perderán cuanto 
dinero engolfen en la empresa. 

El progreso se nos manifiesta en el orden 
técnico en lo siguiente: 

1.0 En la formación de buenos cpnferen­
ciantes y de buenos expertos divulgadores de 
las modernas prácticas y del por qué d~ todas 
las cosas en los cuales el avicultor profesio­
nal y s~bre todo los principiantes, encuen­
tran un consejero y un guía para marchar por 
el buen camino sin riesgos de perder dinero. 

2 .0 En los sistemas de explotación y de 
alojamiento de las aves, así corno en su hi­
gienización y ' saneamiento. 

3" En la resolución de todos los proble­
mas a que da lugar la cuestión alimenticia, 
revelándonos (prevjo examen- experimp.ntal fa­
vorahle), las fórmu las más recomendables, se­
gún la edad del animal y la adaptación que se 
le quier.a dar. 

4.° En los métodos de selección de los ani­
males más 'productivos que reunan las debi­
das condiciones para la reproducción con el 
objeto ele mejorar constantemente la cal idad 
de las aves. 

5.° En los métodos modernos de incuba­
ción y de crianza, gracias a los cuales hoy 
se ha reducido, casi al mínimo, 110 sólo el nú­
mero de huevos que en las incubaciones so­
lían malograrse, sí que también la mortalidad 
de polluelos, gracias a los nuevos tipos de in­
cubadoras y de criadoras a base científica, en 
los cuales todo se ha.Ha previsto para evitar 
en todo lo posible la muerte de polluelos en 
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cáscara, lográndose que nazcan en cambio con 
extraordinario vigor, con lo que se disminuye 
la mortalidad de aquéllos en el delicado pe­
ríodo de su crianza. 

6.' En el estudio de la puesta de la. galli­
nas, bajo el punto de vista fi s iológico, que ha 
ciado lugar al descubrimiento del verdadero 
factor de la misma y en el dictado de reglas 
em inentemente prácticas para obtenerlo, con­
servarlo y mejorarlo, todo lo cual ha redun­
dado tn be neficio y aumento de la producción 
huevera. 

7.' En el es tudio de las enfermedades de 
las gallinas emprendi do por ilus tres sabios de 
todo~ los paí ses y que s i no lograron todavía 
librar en absoluto de tal azote a los a vicul­
tores, cuando menos les descubrieron el ori­
gen ele las mi smas y los medios ele prevenir 
su aparición o de aminorar sus efectos. 

:'·\nn podría seguir enumerando h eneficios de 
la ingerencia de la cien cia en fa vor de los 
avicultores pero no debo abusar de vuestra 
bondad, sobre todo cuando aun me queda bas­
tante ele que hablaros. 

No qu iero . si n embargo, dejar de citar al­
gunos nombres de eminencias europeas y ame­
ricanas a las que tanto debe la moderna avi­
cultura y así quiero que los no iniciados co­
nozcan los nombres y los t rabajos de los pro~ 
teso res Punnet de la Un iversidad dfO Cam­
hridge. sohre cuyos trabajos de mend eli smo 
ap licado a las gallinas, nos han revelado 10 
que antes se tenía por verdaderos secretos o 
sorpresas de la herencia y sobre las relacio­
ne!' riel progenitor con el sexo de la prole, 
esto es, en lo que los ingleses han llamado ula 
heren cia' li gada al sexo". de lo cual se des­
prende la utilidad práctica de poder ;¡preClar 
el ~exo del polluel o desde el clía d e ,;u naci­
miento. 

Al Dr. CreIV , de Londres, y a los :>rofeso­
res Pezar, Sand. Cnric1roit y Voite lli er , de Pa­
rí ~ , dehe'mos la exp licació;l de determinadas 
y frecuentes anomalías que se observan en 
las características sexuales de ga llos y ga lli­
nas y que ellos estudi aron C0l110 fel~ómen os 
de ginandrol11orfislIlO, hasta provocándolos ar­
ti ncia] men te. 

A l profe~or Fratcur, de Luvaina (Hplg ica ) . 
y al ve terinario de Bruselas, rvrr. Levnen, de­
benlClS una serie de notable s trabajo~ encami­
nados a la formación de familia s inmunes a 
ciertas enfermedad es como la difteria' v a l 
doctor Corti, al profesor Ghig i, a Gia~o~l1in i 

a Stigliano y a otros sabi os italiano,; se de­
ben vanos trabaj os so bre cruzam ien tos y efec­
tos fisiológicos de ciertos alimentos de una 
importancia t;ascendental en el orden prác­
tico. 

En los Estados Unidos, el doctor Kaupp y 
fl profesor M I" . Rice, de Corn ell. se ha n mos­
trnt10 fecund os en enseñanzas técnicas de in­
mecl1ata aplicación práctica en el terreno de 
favorecer, aumentar y has ta de modificar la 
puesta de las gallinas 11evando a cabo análisis 
e investigaciones sobre la diges tibilidad en las 
mismas, de los al imentos más recomendables, 
cosa en la cual antes teníamos que ,g't!iarn os 
por tos trabajos y análi s is de ca rácter genera l 
y cuyos resultados en diges tibilidad y efectos 
se habían observado, no en las aves, s ino en 
otras especies de animales muy di s tintos . 

Sobre Embriología descuellan los trabajos 
del Dr. Tello del Instituto Ram ón y Caja!. de 
Madrid , )' lo, del eminente bi ólogo Reo. Pa­
dre Pujiu la, de la Compañía de Jesúc:; , en su 
Laboratorio de Barcelona , como los de l In s­
tituto P oste ur, de París, del Laboratorio de 
Roterdam , en Holanda y tan to :::; otros 1ue, así 
en E uropa como en América, activa n S llS es­
tud ios en la cues tión de enferm edades 

Nos cansaríamos de citar nom bres v traba­
jos, pero los que tengan interés en co nocerlos 
no tienen más que hojear el libro el!"l Con­
greso Mllndial de Avicultura ele Barcelona y 
sobre los 9 J informes que en él apareren pu­
blicados, tengan la seguridad de que . ll1 ás de 
la mitad. so n re\-eladores de los facto res que 
han intervenido en el progreso o adelanto de 
la técnica a v ÍC'o la de nuestros tiempos. 

Adelanto en el orden industrial y comercial 

¿ Q ué deriro5 señores de lo que el1 los ó r­
denes indus trial y co mercia·l hemos adelan­
tado? 

Antes, en todos los países, sobre tndo en 
aq\lello~ en que se pob laron con g allinas q ue 
no había n pasado por la más in s ig ni ficante se­
lección, se tenían ga lli nas que no dahan má s 
a llá de 80 a TOO huevos en un año y hoy con ­
s ideram os C01110 mala toda gallina que no dé 
por lo menos 120. Si a lg una vez apare~í~ una 
gallin a lllUy ponedora) el av icultor no ~e aper­
cibía ele ello y s i lograba descubrirh no se 
ocupaba de perpetua r s u descendencia. cosa, 
de otra parte, que le hubiera resu1tado muy 
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difícil, porque no sabía los procedimientos de 
que podía valerse para conseguirlo. 

Hoy, cualquiera puede trabajar a base de 
gallinas seleccionadas, que aun° cuando no lle­
guen a dar esos records excepcionales '"l ue con 
regular frecuencia se r egistran entre los bue­
nos criadores de aves de "pedigrée" cuando 
menos les aseguran promedios de 130 y 140 

huevos por gallina, con los que realiza pin­
gües beneficios. 

Aun cuando la base principal de la selec­
ción sea el llamado nido o nidal registrador, 
sabido es que en los Estados Unidos se preco­
nizó un m éto do de se lección por las C3.racte­
rÍsticas o signos exteriores, que s i no da siem­
pre buenos resultados, cuando menos sirve 
ya selección se perdería, seguramente, e~ tiem­
po. Ya comprendereis que me refiero a l s iste­
ma de H agan, por palpación de los huesos de 
para desechar a priori muchas gallinas en cu­
la pelvis y el examen de su abdominal. 

¿ Qué decir de esa verdadera revolución que 
produjo en lel mundo entero lo que ~e tuvo 
por un descubrimiento norteameric.ano en lo 
referente a lograr que muchas gallinas den 
más huevos en inv ierno, que es cuanno más 
se pagan , que en primavera, en que van ba­
ratos? 

Ya comprenderán los avicultores que me 
escuchan que me refiero al sistema de ilumi­
nar los gall ineros a la caída de la tarele o a 
media noche y dar a las gallinas uné!, buena 
ración de g rano como ración de producción, 
con lo cual se logra a largar el día o ~cortar 
las largas noches inverna les para que las aves 
no pasen tantas horas sin tomar a li mento. 

Con esto se produjo una verdadera sensa­
ción ya que, nadie que haya recurrido a ello, 
podrá deci r que no le dió resultado. Si no fué 
bueno, no debe caber la menor duda de que 
operó sohre gallinas muy malas o muy viejas, 
o que no s iguió el método en todas suc; reglas. 

Si me engolfara en consideraciones sobre lo 
que se ha progresado en materia de ;ncuba­
ción artificial industrializada, me yería obli­
gado a consumir en ello todo el ti empo en que 
prudentemente aUI1 puedo seguiros molestan ­
do, y aun tendría que resumir extraor(1inaria­
mente mi disertación sobre tal punto. 

Afortunadamente aquí, en Chile, ya se co­
nocen los modernos procedimientos de incu­
baci ón, las grandes máquinas Mammoth, pro­
ductoras de polluelos excepcionalmente vigo-

rosos y hasta aquí mismo) en Santiago, 1as tie­
nen a la vista cuantos quieran conocerlas. 

Os diré) s in embargo) que es verdaderamen­
te asombrosa la cantidad de establecimientos 
productores de polluelos en grande y en redu­
cida escala que existen en los Estados Unido::, 
y en el Canadá y para daros idea de ello h. 
de bastar que os diga que, sólo con incubado­
ras Buckeye Mammoth, hay en los Estado. 
Unidos m ás de 2.500 salas de incubación, que 
vendieron el año pasado, pollitos recién naci­
dos por valor de 20 millones de dólars. 

Se calcula que esta temporada nacerán en 
los Estados Unidos más de mil millones de 
pollos. Esto sólo dará idea de lo que es la 111-

dustria avícola en aquel país. 
Hay que ver aquello. señores para creerlo. 

Los fabricantes de polluelos, así puede lIa­
márseles muy bien, hállanse asociados en la 
Hlnternaciol1a l Baby ' Chicks Association", 
s iendo muchos los establecimientos que t ra· 
bajan a base de salas de incubación de 30.000 

a 100.000 y aún más hu evos. No me pondré 
a citar nombres pues sería cuestión de nunca 
acabar. El Dr. Smith de Cleveland tiene una 
Sala de Incubación donde se incuban al mis­
mo tiempo millón y medio de huevos. 

La industria de la fabricación de púlluelos 
en gran escala se ha· extendido ya cop.E'idera­
b lemente en Europa y en algunos puntos, 
como por ejemplo en Barcelona, donde hace 
ya treinta años se venía practicando aunque 
con los viejos aparatos de aq uellos tiempos. 

Hasta la pequeña prod ucción es tal en los 
Estados Un idos y en el Canadá, q ue .vo pue­
do aseguraros que son ml-lchas las señoras ), 
las señoritas qne en s us -casas tien en npara tos 
de 1.000 y de 2.000 huevos COI1 los que, as í, 
en pequeña industria casera, realizan gran­
des beneficios, al punto de que, mucha .; amor· 
tizan el coste del aparato en el mismo año de 
su adquisición. 

La base de este negocio está en la compra 
de huevos de buena calidad a los estableci­
mient.os que se ded ican a la producrión de 
huevos para incuhar y a velJd'er los polluelos 
a l detall o al por mayor a los revendedores a 
las pocas horas de haber nacido y hasta en el 
momento de sacarl os de las máquinas, Sien· 
do estas de marcha co ntínua. cada semana y 
en día fijo hay naci mi entos y la producción 
s ig ue durante cinco o seis meses, paralizán­
do!'>e cuando llega la maja época para la C1; crias. 

En cuanto a las razas de ga llinas, bien se 
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han definido las que la experiecia halló C01110 

las más recomendables para la postura, que 
SO I1 las que más se cultivan y yo no he ele de­
cir a los avicultores chilenos cuales son, por 
series todas bien conocidas. 

Progresos en el orden económico 

En punto a economía avícola, la divulga­
ción ele las grandes ventajas de la supresión 
de los cocimientos y de los amasijos y su 
substitución por el régimen de granos bien 
elegidos y de mezclas secas ICDry Mas lJ como 
se dice en inglés, es cosa que ha intr0c1ucido 
tal economía en la mano de obra, que, en 
ningún establecimiento de avicultura indus­
trial del Norte ni de Europa, deja de verse 
adoptado. Sólo la gente del campo que quiere 
utilizar algunos productos de la tierra por el 
agricultor obtenido;, o la dueña de casa, que, 
con razón, quiere aprovechar ciertos resíduos 
de la mesa y de la cocina, siguen hoy con el 
sistema de los amasijos y los cocimientos, ya 
desterrados en el terreno industrial. 

La zootecnia y todos los tratados moder­
nos de Avicultura dan las fórmulas de esas 
mezclas secas que se tienen s iempre a la vis­
ta de las gallinas ahorrando el trabajo de es­
tar todo el día preparándoles las viejas racio .. 
nes. El avicultor no tiene más que prepararse 
las mezclas según las fórmulas más conve­
nientes y aú n los casos, y con ello le hasta. 

A todos esos progresos que en el or,::len téc­
nico e industrial se han realizado, hay que 
agregar también los que representa la asocia­
ción, la cooperación. bajo cuyo régimen han 
venido organ izándose los productores en los 
paí ses adelantados. Nacidas las Sociedades 
cooperativas en Dinamarca, pronto se han ex­
tendido por todo el universo y hay '1ue ver 
sus efectos en e l continente americano por 
los resultados que han ven ido dando a los 
avicultores. No es lo mismo ceder parte del 
beneficio a los acaparadores, revendedores o 
intermediarios de cualquier clase. qut' tener 
todo el beneficio el mismo productor v de ahí 
también uno de los más importantes factores 
de la generalización de la avicultura en mu­
eh.os de los países que se acogieron a !as ven­
taJas de dicho régimen. 

Piénsese, señores, que hace veinte años en 
los n:ismos Estados Unidos se tenían 'por 
muy Importantes los establecimientos a base 

de 5.000 gallinas y en que hoy los de tal po­
blación son los más insignificantes, cuando 
abundan los de doble y triple población y has­
ta exi sten explotaciones a base de 60 000 y 
7°.000 gallinas y aún más. 

Así se explica que según la estadística aví­
cola de 1923, dada por el Departamento de . 
Agricultura de Washington, y a pesar de que 
mucho debió ocultarse a la investigación, sólo 
el valor de las aves y huevos producidos aquel 
año, en el campo, esto es, excluyendo los pro~ 
ducidos en las ciudades, se elevó a la casi in­
creible cifra de un billón cuarenta y siete mi· 
1I0nes de dolars. 

A vosotros. la mayoría de los cuales sóis 
ingenieros agrónomos, ha de interesaros, sin 
duda, el saber que el valor de las aves y hue­
vos representado por aquella cifra, fué: 

Mayor, que el valor de todo el ganado va­
cuno. 

Seis veces mayor que el valor del ganado 
caballar y mular, juntos. 

Siete veces mayor que el valor del ganado 
lanar. 

Doce veces mayor que el valor de toda la 
lana producida. 

Tres veces mayor que la ' cosecha de tabaco, 
doble ele el valor de todos los frutos, siete 
veces mayor que el de la caña de azúcar y ex­
cedió en 300.000.000 el valor de la cosecha de 
trigo . 

Por estos datos se aprecia fácilmente el 
desarrollo que ha tomado la avicultura en 
aquel país y lo mucho que puede hacerse aún 
en todos los otros menos adelantados 

y muchos preguntarán: ¿ Cómo puede con­
sumirse tal enorme producción? 

Piénsese que sólo la ciudad de Nueva York 
consume diariamente más de s iete millones 
ele huevos y 500 mil libras ele aves preparadas 
ya para el consumo. Esto dará idea de la gran 
demanda que hay por los productos avícolas 
y de la fácil venta que tienen. 

En Europa el progreso fué más lento y 
puede decirse que s i bien en lo técnico está­
bamos tan adelantados como podían estarlo 
los norteamericanos, en la pr;¡ctico y en lo in­
dustrial el progreso no se dejó sentir hasta la 
post-guerra. 

En efecto, fueron los soldados de los Esta­
dos Unidos y del Canadá que fueron a Euro­
pa cuando la guerra, los que más han divul­
gado las ventajas de la industria avícola a la 
moderna, pues habiendo sido muchos de ellos 
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avicultores en su país, se admiraban de ver 
10 poco adelan tada que la avicu ltura se h~ lIa­
ba en Fran cia, en Bélg ica y hasta en la misma 
Inglaterra en el terreno industrial. V:trios de 
dichos soldados no regresaron ya a su país y 
se establecieron C0111 0 avicul tores en aq uellos 
tres países y a su ejemplo desper taron los avi­
cultores continentales y britán icos y así fué 
C01110 hoy pueden verse ya en Europa explo­
taciones ele 5.000, ro.ooo y aún más gall inas. 
Sin ir más lejos que a nuestra propi2 Granja 
anexa a la Real Escuela de Avicultura donde 
hacE" diez años 110S ciábamos por satisfechos 
COll tener 500 gallinas, cl1alqu i e~ra q ue la visite 
puede hoy contar en todo momento de 4.000 

a 5.000 cabezas y si no se tienen mác;; es por­
que la t ierra de que se d ispone no 10 permite. 

En el orden deport ivo es quizás donde me­
llas se nota el progreso avícola de nuestros 
tiempos, porque é~te se encaminó principal­
mente a la avicultura industrial y de otra par­
te el sport avícola q ue cristal iza en las Expo­
siciones de Axicultura había llegaelo casi a su 
mayor grado ele perfección con la determina­
ción ele los standards de las razas, la genera­
lización ,le Jlas fichas o ta r jetas de puntaje y 
la forma de adjudicarse los premios, de acuer­
do con el número de puntos asignado, por el 
jucz a cada individuo. 

Nada nuevo pueelo decir en este punto, pero 
si he ele hacer mención de algo que pone de 
man ifiesto el avance que va tomando la avi­
cultura industrial sobre la deportiva y es la 
necesidad en que se han visto las entidades 
y las asociaciones organ izadoras de Exposi­
ciones de A vicul tura de crear en ellas Seccio­
n es de aves de u tilidad práctica, porq ue. de no 
hacrrlo, hubieran visto desertar a lTIurhos de 
sus hahituales expositores que se pas9.ron del 
campo deporti\-o al industrial. 

La innovación surgió en Inglater ra en las 
grandio:-as Exposiciones que se celebran en el 
Cristal Palaeo y en Olimpia, donde desde hace 
tres o cuatro años se ha establecido dicha sec­
ción en la cual exponen, no sólo los que crian 
aves de Standard o t ipos de perfección, sí que 
también los que se dedican a la producción de 
aves con adaptación determinada a la postu ra 

o al engorde, es deci r, a una fin ali dad indus­
t r ia l. 

En esta sección se han determi n ado también 
los StancJards con su correspondiente p untaje, 
no de acuerdo con sus características modoló­
gicas, s ino con la configu ración de su cuerpo 
en relación con el producto que del ave se pue­
de esperar en concepto de ponedora o de av€.: 
de engorde. 

Esto demuestra la tendencia moderna hacia 
la industr ial ización de la Avicultura, sin que 
ello signifiquc abandono del Sport a víca la q·ue 
viene representado por la be ll eza convenciona l 
del individuo. 

No me en tretendré en describiros f"sas mo­
numentales Exposic iones ele "lVIadisol1 Squa­
re " en }..Tew York ni elel IlColiseo" ele Chica­
go, que son las más importantes que se cele­
bran anualmente en territor io americano, co­
mo 10 son en Europa las dos ya citndas del 
Palacio de Cristal y del Palacio Olimpia de 
Londres, así como las del Granel Pabis y de 
los Invern aderos del Jardín de Aclimatación 
en París. 

Antes de la guerra europea esas EX!1Qsjcio­
nes inglesas y francesas que revist ieron siem ­
pre carácter internacional, pues a las mismas 
acuden expositores de todos los países de Eu­
ropa, eran exposiciones de 5.000 y ele 6.000 
aves, per~ actualmente sus catálogo<=' llevan 
10.000 y J2.00ú inscripciones, lo cual prueba 
que, lejos de dism inuir la afic ión, va en au­
mento o q ue se ha duplicado e l número de 
avicultores de afic ión o industriales que gus­
tan también de hacer lucir sus p rodllctoS. 

Yo hubiera querido extenderme en mayores 
<.onsideraciones sobre esas man ifestaciones 
de l progreso avícola moderno, como 10 refe­
rente a los concu rsos de puesta, qu e hien lle­
garon hasta vosotros, perb como no pucdo ya 
cansaros en demas ía, voy a term inar. 

Sólo me resta da r las g racias a los oa troci­
nadores de este acto y a la Sociedad Agronó­
mica que se ha servido poner a nuestra dispo­
sición este salón, así como a todos los qt-l e me 
han escuchaclo con tanta atención como bene­
vo1encia. 

He dicho. 
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PáQinas de nuestros suscriptores estudiosos 

EJEMPLO 

N uestro amigo y suscriptor Don Tomás 
Alamo Martín, de Santa Inés (Burgos), s igue 
enviándonos con la mayor actividad el balan­
ce anual de su gaUinerito, la mejor demostra­
ción que puede darse de lo que rinden las ga­
llinas bien atendidas. 

Su última nota se refiere al año 1925 y se 
transcribe íntegramente a título de ejemplo y 
ojalá ello estimulara a muchos de nuestros 
lectores, para que a su vez nos informaran de 
lo que en sus gallineros va ocurriendo, p,ues su 

A IMITAR 

publicación sería el procedimiento más efica z 
para impul sa r la avicultura: 

H ablen números 
Prometimos en las últimas notas cOllll1n icar 

a los pacientes lectores los resultados del ga­
llinero durante el tercer año Y. COIllO nada 
nuevo se puede decir que no confirm e 10 que 
en las citadas se expuso (1) , dejamos que el 
epígrafe haga de las suyas, aunque también 
los números quedan suprimidos en sus detalles 
para no añad ir monotonía. 

Balance del año 1925 
PESETAS 

Importe de 30 gall inas y 5 
gallos en L O enero de 1925 

Pagado por alimentación e 
higiepe de la s adultas y sus 
empolladas ... ... ... .. . . .. 

Vendidos o sacrificados po-
lios y adultas, por .. . . .. .. . 

Vendidos huevos del año a 
precios de la localidad ... . .. 

Excrementos . ..... ...... . . . 
Valor de 30 gallinas y 2 ga­

llos existentes en 31 Dbre. 

Sumas 

Saldo a favor ... 

... Comparando los resultados con los del año 
anterior, se advierte un beneficio de ptas . 132 
con igual número de cabezas. Ello ha de atri­
buirse a que este año no se registró mortan­
dad (ya apuntábamos que había ésta dismi­
nuído en beneficio en más de 100 pesetas). Se 
han incubado menos huevos con resultados 
más satisfactorios, pues, teniendo en cuenta 
las duras lecciones de la experiencia, la crian­
La se llevó a cabo con cluecas o en frío, pero 
en pequeños grupos. S i con 12 gallinas el pri­
lTIer año se obtuvo un beneficio de 364 pese­
tas, parecía natural que 30 le -dejaran dos y 
media veces más, pero las pobres gall inas, que 
no entienden de matemáticas, s i bien han au­
mentado algo el beneficio, no han llegado a 
dup licarlo, lo que tendrá muy en cuenta el 
avicultor, no pla nteando el problema ha la-

Ingresos 

161'-

. 900'-
37'-

244'-

].3.2'27 

Gastos 

245'-

606' -

851'-

471'27 

güeña de s i una gallina dejó 30 pesetas, 30 ga­
llinas me dejarán goo pesetas, que, si así fue­
ra ... todos serían avicu ltores. 

Terminamos consignando que desde el 24 
de octubre último están en func iones los nida­
les registradores con los cuales la selección 
será más fácil y sus , resultados, tanto para las 
aves indígenas como para las Rack en prue­
bas (que no 10 van haciendo mal) serán, Dios 
mediante, comunicados en tiempo oportuno. 
El interés aumenta en la comarca y la crian­
za de patos toma incremento in sospechado. 
Eso ya es algo y ... adelante. 

T omás A lamo Martínez. 
Santa Inés (Burgos), marzo r926. 

(r) Véase " Mundo Avícola" de febrero 
1924 y octubre de 1925. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



'. 

80 MUNDO A VICÚLA 

Del por qué de la mortalidad de polluelos en el cascarón 
según el Profesor Dunn 

(Comentario del Dr. Véritas) 

He aquí una de las cosas que v uelven locos 
a la mayoría de los principiantes en Avicultu­
ra y hasta a los viejos avicultores. 

"Mi incubadora marchó bien - dicen - los 
h.uevos eran todos fre scos y en su mayoría se 
revelaron como fértiles al miraje de los seis 
días, y sin embargo, muchos murieron en el 
curso de la incubación y los polluelos no lle-, 
garon a nacer". 

i Cuántos avicultores se q uemaron las pes­
tañas estudia.ndo este punto de tanta impor­
tancia atribuyéndolo a un descuido en la aten­
ción de la incubadora, a un enfriamiento de 
los hue,'os s i los cubrió una gallina clueca o 
a mil causas ooTt~pletal11ente ajenas a la ver­
dadera!. .. 

El Profesor L. C. Dunn, de la Estación 
Experimental de Storrs, en el E stado norte­
americano de Concertient, en el Segundo Con­
greso IV[undial ele Avicultura, ilustró al audi­
torio con el fruto de sus investigaciones de 
índole no casual o accidental, s ino pura y sim­
plemente "genética", es decir, como efecto del 
poco v igor de los gérmenes por herencia de 
los pacJres o de los abuelos. 

Dunn reconoce que, sea casual, sea por el 
medio de incubación empleado, existe una pro­
porción variable de gérmenes muertos, es de­
cir, de emb riones que mueren a mitad de la 
incubación o al final de la misma y sobre el 
par ticular opina: 

L ° Que no cabe duda ae que una parte de 
ia mortalidad embrionaria se debe a causas 
que tienen su origen en el huevo y no en in­
fluencias exteriores. 

La prueba de esto la halla Dunn en el hecho 
de que, en huevos perfectamente incubados, 
éLsí sea en :incubadora artificial como haj o el 
calor de una gallina clueca, se ven em briones 
que perecen y si ello fuese debido a influen­
cias externas, por la misma razón que mueren 
algunos 1 morirían todos. 

2,° Que la mortalidad em brionari a debe ser 
más bien atribuída al poco v igor de los ger­
menes, esto eS1 a un efecto de la herencia. 

En apoyo de esto, Dunn pone de manifiesto 
que, mientras en huevos de ciertos reproduc­
tores no hay rr.orta lidad en cáscara o ésta es 
en reducida proporción, en otros huevos de 
otros reproductores e incubados a l m ismo 
tiempo que los primeros, la mortalidad e::, 
mayor. 

~sto se observa muy bien cuando se incuban 
a la vez huevos de dis tintas procedencias, 
pues, mientras en los de una de ellas no ha­
brá mortalidad, en los de otra y otras, ésta 
se presenta. 

3: Q ue la mortalidad embrionaria puede 
tambi én atribuirse a causas específicas y di s­
tintas, que difieren según los casos y que pa­
recen más o menos independi entes de otros 
hechos observados en la madre o en los po­
lluelos que llegaron a nacer. 

Esta tercera afirmación la apoya Dunn en 
experiencias y observaciones propias y ajenas 
de las que más adelante se hará mención r en 
la analogía que se nota en div~rsos casos de 
mortalidad. 

Como datos aportó Dunn al Segundo Con­
greso Mundial de Avicultura celebrado en 
Barcelona en I924: 

A) La observación de que la muerte so­
breviene a los embriones, ~or lo general, a los 
cuatro o cinco días de incubación o después 
de los I9 días, es decir que, sin que ello sig­
mfique que no pueden morir en cualquier otro 
período, en los dos citados se nota como una 
ola de muerte. De sus observaciones se des­
prende que e l 65 por ciento de embriones, pe­
recen en esos dos períodos y los que practi­
ramos la incubación artificial y ano tamos bien 
las observaciones, convenimos con el gran 
biólogo norteamericano en que, en la prácti­
ca se observa aproximada proporción. 

Aún observa Dunn que al comparar la mor­
talidad entre los cuatro y cinco días v la de 
los 19 hasta los 21, la proporción de ~uertos 
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en este último, supera. Son esos polluelos que aspiran en m2.yor cantidad en los tres úl-
completamente formados que no llegan a na- timos días. 
cer, cosa que, con tanta frecuencia se atribu- Como se ve, puede haber una serie de ca u-
ve a dureza del cascarón, a un enfriamiento, sas a las que DUDn alude en su tercera afir­
~ a un e~ceso de calor, a demasiada sequedad mación, las cuales pondrían de manifiesto 
etc., etc. que los embriones mueren más bien por ca u-

Según DUlln, de los 65 por ciento de em- sas internas que externas del huevo. 
"Ilriones muertos entre ambos períodos. So pe- C) La determinación precisa de estas cau-
recen entre los dlas J7 al 21. sas sólo la autopsia del embrión muerto puede 

Observa también Dunn,. .. qlle estas.. oeriodi- .. _revelarlas y en. ello ~an de emplearse los es-
. " . fuerzas de los 111vestIo-adores que quien1l1 ha-

clclades vanan segun las razas, l1gtandose que, d' [d b ~ . 
. . l' h d d d· cer estu lO S pro un os sobre esta matena mientras lI1CU )andose uevos e' os razas lS- L . d f . . 

ti ntas en unos el 40 por ciento de embriones a autopsIa pue e, en ,e ecto, ~oner a la v~s-
muertos perec¡'eron antes de los seis días de ta determInada~, anomal.las en ,la constitución 
incubación, en otros, la muerte en dicho pe- y en .Ia ~~locaclOn de .. cIertos organos .0 en la 
, d f" d I 8 . t 1 I constItuclOn de los teJIdos que determinen ra-

rtO o nlJ ue mas que e por CIen o, o cua I 
d I

r t d . h . . I ta mente la muerte del animal en el preciso emuestra os e,ec os e la erenCIa raCIa, I ' . 
Esto mismo lo ha observado en los muertos mon~ento en que e organo ~l1ormal ha de 

, . funCIOnar. 
sobre los J9 dlas, ya que, en cIertas razas hay D· D . , . 
mayor proporción que en otras a que muera Ice unn que un .embnon desprOVisto de 
el embrión a punto de nacer el oolluelo. cabeza, pu~de prosegUIr en su desarrollo, pero 

, * . , ha de monr al tener que nacer, porque aquel 
B) Para muertes en el Ultllll0 penado, es el momento en que la cabeza le ha de ser 

Dunn, emite la hipótesis de que, como entre necesaria por estar en ella las fosas nasales con 
los 17 a los 18 días la linfa procenente de, la que respirar y el pico y la boca con que comer. 
yema del h~l~VO ~bt1ndantemente abSOl~I?lda A .... eces la anomalía orgánica no mata a l 
por el embnon se lI1filtra en todos los teJIdos embrión y el poll uelo nace, pero muere en 
detcn.ll111ando un aumento brus:? de peso en cuanto esa anomalía no le permite que el ór-
el an1111al y en una mayor preSlOn de los or- gano cumpla debidamente sus funciones. Estc 
ganas, sobre los vasos y p~r lo tanto, sobr~ el es el caso de los polluelos que nacen sin pico 
c.oraz?,n, ello puede deten~llnar la muerte SI el o con el p ico cruzado, que mueren por no po-
e.111bnon, por. defect~ raCial o rte familia, no der comer, como lo es también cualquier ano-
htne el sufiCiente VIgor para ~ .. oportar dicha malía en los órganos de la digestión. En este 
oresión , último caso el polluelo ha podido vivir unas 

Dunn recuerda la observación de Pohlman horas o unos d~as gracias a la yema del hue­
sobre el desarrol10 del músculo ~:tuado detrás YO de que se nutrió en los últil;10S momcntos 
ele la cabeza y que l1eva el nombre de el com- de la incubación, pero cuando el " aparato di­
plexo, el cual está muy desarrollado en el po- gestivo tiene que funcionar para preparar la 
11uelo próximo ~I nacer, pero que luego se élsimilación de los primeros alimcntos, habien­
atrofia quedando casi imperceptible en el po- do algo de anormal en dicho aparato, el" po-
lluelo ya nacido. Huelo muere por falta de nutrición. 

El desarrollo de ese múscub ~.;.: ~nich a los D) Al examinar un huevo con embrión 
20 días y es muy rápido y se ha pensado que, muerto, a veces se ha observado la ausencia 
siendo dehido a la infiltración orusca de un ele desarrollo del amnios o de alguna membra-
fluido en dicho músculo, tal vez ello determi- na o la adherencia de ésta con la cáscara. 
naba la muerte del embrión en este período Obsérvanse también colocaciones o situacio-
de la incubación . nes anormales del embrión que pueden deter­

También Dunn llama la atención sobre eJ 
hecho de que, el embrión deja de nutrirse de 
la clara o albumina del huevo y se alimenta de 
la yema, lo cual determina en aquél un cam­
bio brusco que, según su vigor, soportad, o no 
soportará. No oculta tampoco la actividad en 
que entran los pulmones al llenarse del aire 

minar la muerte del mismo. 

Véase pues, cuántas son las cosas que deben 
considerarse antes de echar la culpa ele la 
muerte embrionaria a la gallina que incubó, 
a la máquina incubadora y aún al que vendió 
los huevos que se sometieron a incubación. 

Sobre lo que no cabe la menor duda es el) 
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lo referente a qtle por lo general el em brión 
muere por una causa o una serie de concal1~ 
sas internas del huevo y sobre que, como el 
porcentaje de muertes embrionari as es mayor 
o men or en los huevos de una raza o de una 
familia determinada, bien puede concebirse 
q ue el fact!)r principal de la mi sma es here­
d itario. tanto que:' has ta en el terreno e~pt'-

riÚlcntal han podid·o observarse las leyes men­
del ian as a ¡aB que la herencia se halla some­
tida. 

Dr. VER.lTAS. 

Avicultor 

" t ':,.' iJ 

Varios aspectos de los gallinr: ros en la Granja Modeloo de Avicultura del Uruguay 
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Conveniencia de criar aves de prod ucto de raza ne.cional 

o extranjera 

Contestando colectivamente a muchísimos 
que 1105 consultan preguntándonos si les ha 
de se r más conveniente criar O mejor, tener 
gallinas de prod lleto para la postura de hue­
vos de raza extranjera que de raza nacional. 
he aquí lo que podemos decirles: 

Advertiremos que la consulta debe ser eva­
cuada de necesid2d porque por falta ele uni­
dad ele criterios . en España se leen opiniones 
muy diversas . Yo respeto mucho las de los 
demás pero en apoyo de las mías, doy sienl­
pre el dato de mi experiencia y el ejemplo de 
lo que todos saben que )'0 hago, así pues, lue­
go cada cual queda libre para hacer lo que 
quiere, pero C01110 esa diversidad de criterios 
puede dar lugar a dudas )' aun a que se si­
gan rumbos menos beneficiosos, de ahí que 
diga que casi por necesidad deba yo exponer 
al detalle mi modo ele pensar ,en esta impor­
tante mater ia_ 

Todo el mundo sabe que estoy metido en 
Avicultura activa desde hace treintidós años y, 
sobre todo en los últimos diez años, creo que 
~ e han puesto bien de manifiesto mis activi~ 

dades. 
E llo me da cierta autoridad para pronun­

ciarme en la materia, autoridad de avicultor 
efectivo, es decir, de poseedor de una pobla­
ción media de 2.000 aves siempre a la vista 
e1el púhlico que nos honra visitando 111i Gran­
ja, la cual va cn aumento progresivo de año 
('n año. 

Dejando por unos momentos aparte mi pro· 
fesión de prn{e..¡or de avícultui-a. que por s í 
so la me permitiría dar mi opinión, quiero sólo 
escribir C01110 profesional de la avicultura uti­
litaria y a base de los ejemplos demostrativos 
que, quien lo quiera. puede hallar en m is pro­
pios actos y puede verlo en la forma en que 
yo mismo manejo mis intercse.s. 

A título pues, de simp le profesional, pero 
con experiencia propia ele tantísimos años, di­
go a quienes leen estas 1íne~s, que en nada 
puedo cambiar 10 que he afi rm ado en otros 
escritos, es decir ' 

L° Que hoy por hoy, y en tanto que nues­
tras razas nacionales no hayan pasado por 

el largo período de selección fisiológica que 
las ponga al nivel de ciertas razas extranje­
ras, el que quiera moiltar una granja huevera 
tiene mayores ventajas en poblar su gallinero 
con Leghorns, Rhode Island, O vVyandottes, 
que con Castellanas, Andaluzas, Catalanas del 
Prat o cualquiera otra raza definida de las que 
pueden darse C01110 netamente españolas. 

2.
0 Que esto no quiere decir en manera a I­

g'una, que nuestras. razas nacionales no puedan 
llegar a se r ponedoras como las que se han 
citado entre las norteamericanas, pero sí afir­
ma que, aunque surjan , de las primera s, ga­
Binas de alta puesta y de huevos mu~' g ran­
des, ni en proporción racial ni en promedio 
de puesta, no pueden toda vía parangonarse 
con las segundas, cuyos promedios cle puesta 
son siempre mayores y que, aun dando hue­
vos más pequeños y de menor peso que nues­
tras Castellanas, nuestras i\Ienorquinas y 
nuestras Andaluzas, dejan mayores beneficios 
al a\'icultor prodector simplemente de huevos 
para el consumo. 

3. 0 Que en el terreno de la práctica y 
cuando al indU'5trializar mis explotaciones 
.avícolas cn el terreno de la producción hue­
vera, me he visto en el caso de elegir raza 
para mi llu evo gallinero de 1.000 aves ponedo­
ras, bien hahré tenido en cuenta la puesta oh­
tenida en los últimos años de las Leghorns, 
Rhorle Islanci \Vyanrlottes, Castellanas y Ca­
talanas del Prat. que, con mi s "Paraísos" for­
man la base de mi gallinero experim ental )' 
permanente de 1.500 a 2.000 aves, y C0l110 re­
sultado de los promedios de puesta obtenidos 
en los últimos tres años. sin titubear he elegi­
do una de las tres razas americanas. Si he da­
do preferencia a la Leghorn, no fué porq ue 
la crea mejor en postura que la nhodes y que 
la Wyandotte, sino porque por su rusticidad 
se acomoda mejor a l terreno .v al régimen en 
el que han de ser sometidas a producción. 
Cuando tal cosa he hecho, seguramente no 
habré querido ir contra mis propios intereses. 

Tocio esto digo. así, debidamente puntuali­
zado, pero ahora vaya extenderme en algu­
nas consideraciones. 
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Sobre el punto N.' 1. La superioridad de 
las mencionadas razas norteamericanas, no só­
lo sobre las españolas, s~ que también sobre 
las inglesas, las fr~ncesas y las belgas que has­
ta hace pocos años se tuvieron como más po­
nedoras, se debe precisamente a que aquéllas 
llevan ya más de veinte años de contínua se­
lección en el sentido de la postura, en tanto, 
e,l las razas europeas, aquella no se practica 
más que desde hace algunos años y por lo tan­
to no ha habido tiempo de elevarlas al nivel 
de postura en que están las otras. 

Véase, en demostración, que, ante la eviden­
cia de los hechos se depusieron los puritanis­
mos de los ingl eses, de los belgas y de los 
franceses y hoy todos los establecimientos de 
avicultura huevera de esos tres países están 
montados a base de Leghorns, Rhodes u 
vVyandottes, que desbancaron a cuantas ra­
zas se preconizaban como de superior postu­
ra (incluso a esas tan famosas Campines y 
Braekels de Bélgica y a las razas francesas de 
Houdan y de La Bresse. 

De esta últim~ aun cabe decir que, a pesar 
de 10 mucho que los franceses han venido ha­
ciendo en estos últimos años por sostenerle 
sus prestigios y aun poniéndolos todavía de 
manifiesto en algunos lotes muy selecciona­
dos que tomaron parte en los concursos de 
Vaulx-cle-Cernay, hasta los mismos que obtu­
vieron con Bresses negras las más altas re­
compensas en razas francesas, hoy han repo­
blado sus ga llineros de producción con Wyan­
dottes, con Rhodes o con Leghorns y esto al­
go quiere decir ... 

En este punto cabe poner un ejemplo y es 
el siguiente. . 

Si uno quiere poner una fábrica de géneros 
de punto, buscará buenos telares y tomará los 
que puedan darle mayor y mejor producción, 
importándole poco que sean de fabricación 
nacional o extranjera; pero si por aferrarse a 
no adquirir más que maquinaria nacional no 
toma otra mejor por tenerle que venir del ex­
tranjero, a nadie podrá culpar si sus competi­
dores le llevan ventajas y si no saca de su fá­
brica los debidos rendimientos . 

Sobre el punto N" 2. En lo referente a que 
algún día nuestras razas nacionales puedan 
competir con las razas norteamericanas y aun 
aventajarlas, diremos que en ello no puede 
caber la menor duda si entre los avicu ltores 
españoles hay el cuidado que hubo en Norte­
américa para mejorar la producción de sus 

gallinas con buenos métodos de explotación 
y de alimentación y en seleccionar generación 
tras generación. 

Negar ésto sería tanto como decir que las 
leyes de la genética y de la herencia son unas 
para América y otras para Europa y esto sería 
una verdadera atrocidad. 

He leído COI11 paraciones en las cuales se 
tomó por base que en tal o cual sitio se 
tUYO una galljna de raza nacional que dió 
huevos (siend o ésta representativa de una 
gran postura) y que esos huevos fueron de 
mayor peso que los de otras gallinas con las 
que se comparó a la gallina tomada por ejem~ 
pIo. Eso no prueba otra cosa sino que en 
nuestras razas nacionales puede haber casos 
de tanta fe~undidad como en las más repu­
tadas del extranjero, pero que en sÍ, se dá el 
caso por tan extraordinario, que hasta se le 
pone por ejemplo y no es éste el ejemplo que 
debe ponerse. 

Si se pudiese decir: ((entre 100 Leghorns o 
lOO Rhodes, o lOO Wyandottes y por otro la­
rlo lOO Andaluzas o lOO Castellanas de la mis­
ma edad que aquéllas, superó la puesta media 
en las de raza nacional, ya esto sería otra 
cosa, pero esto no hay nadie en España que 
pueda decirlo. 

.A un agregaré sobre el particular como 
ejemplo de alta postura individual bien cono~ 
cido el de aLa Pequeña", de Benjamín 
Conde, de Zaragoza, que en doce meses llegó 
a dar 3'7 huevos y en toda su vida 1.I18. Sin 
ir más lejos, a cuatro pollas Castellanas ne­
gras que yo vendí a Mr. Meekings, de Lon­
dres, este famoso avicultor británico les sac6 
en 1921-1922 un promedio de 217 por cabeza, 
como lo he obtenido yo entre -algunas de las 
de mi propio gallinero, pero no es menos cier­
to que, así en mi Granja experimental como 
en el Concurso de puesta de Madrid, el pro­
medio de puesta de las Castellanas (que al fin 
y al cabo es lo mismo que la Andaluza ne­
gra), fué siempre inferior al de las tres razas 
norteamericanas, cuyas excelencias hoy pro­
claman en España tocios los que las tienen en 
número suficiente para poder apreciar su gran 
pos tu ra promediada. 

También he visto citar como ejemplo la fe­
cundidad de las pollas País-mejorada que los 
Sres. de Aparicio tuvieron en el Concurso de 
Madrid y el ejemplo sirve en tal caso para 
demostrar lo que yo afirmo, ya que es público 
y notorio que aquéllas eran producto de cru-
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zamientos en los que había figurado la san­
g re Rhode I sland (la cual no mentía) y de 
otra par te, para sorprenderse de la alta postu­
ra en aves cruzadas. se neces ita ignorar lo que 
la zootecnia enseña en materia de efectos de 
todo cruzamiento, s iempre mejorantes en el 
vigor y en la fecundidad (en tanto no sea ma­
Ja ninguna de la s sangres que se juntan). 

No hay, pues, caso, en 10 de las gall inas de 
los Sres. de Aparicio, que aunque producidas 
en el país. nunca pueden considerarse como de 
las razas indígenas de que tratamos. 

Sobre el punto N. ' 3. Sobre este punto no 
he de hacer comentario. Los visitantes de mi 
granja tienen siempre a la vista de 1.500 a 
2.000 cabezas adultas y en la época de crias, 
3.000 y aun 4.000 polluelos en crianza, y si 
bien al verse que crio de preferencia esas tres 
razas norteamericanas algún malicioso podría 
creer ,que ello es por conveniencia industria l 
(lo cual no sería tampoco tan mala cosa), mal 
ha de poderlo decir el visitante de mi nueva 
Granja exclusiva de 1.000 ponedoras Leghorn 
blanca, que desde e~. próximo otoño estará en 
marcha en Arenys de Mar. A su v ista se com­
prenderá que, si la poblé con Leghorn y no 
con Castellanas ni con Prat (que me hubie-

ran costado mucho menos) , con mi cuenta y 
razón debí hacerlo. 

¿ Que algunos se molestan de que yo hable 
tan claro, tan ingenuamente y has ta tan pue­
rilmente y que siempre ponga lo mio como 
ejemplo? ¿ Pues qué- ¿ No es siempre una ven­
taja el ejemplo propio y no es cosa mejor que 
verter opiniones fundamentándolas en expe­
riencias ajenas y si n elementos para d(>mo~­

trarlas debidamen te? 
Ya han podido verse los argumentos que 

aduzco en apoyo de 10 que dije sobre las ven­
tajas actuales de dar preferencia a la exp lota­
ción huevera de las razas norteamericanas. 
Cuando hayan p!lsado los años de selección 
reiterada (que han de pasar por ley natural); 
cuando nuestras Castellanas y nuestras Anda­
luzas negras, nuestras Prat o cualquier otra 
raza nacional lleguen a dejar el producto que 
hoy dejan aquéllas, entonces mod ificaré mi 
cri terio, pero hoy mi deber es dar publi cidad 
al fr uto de mi propia experiencia. No es. pues, 
que por ser razas españolas yo no las quiera, 
no, las quiero más que a las otras, pero el ca­
riño no me ciega ... 

Salvador CASTELLO. 

De la Granja Modelo de Avicultura del Uruguay.- Enfermería. 

I 
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Pro Concurso Nacional de Ganados y de Avicultura 

Cuando este número llegue a manos de 
nuestros lectores faltará ya muy poco para la 
inauguración del Concurso Nacional de Ga­
nadería y de Avicultura que la Asociació;l 
General de Ganaderos del Reino va a celebrar 
en sus terrenos de Exposiciones de la Real 
Casa de Campo. 

La inauguración tendrá lugar el día 1.+ de 
Mayo, víspera de la festividad del g lorioso 
Patrón de la Agricu ltura española San IIsidro 
labrador, el certamen terminará el día 23 del 
mismo mes. 

En el número precerlente y bajo el mismo 
epígrafe que llevan estas líneas, encarecimos 
la conveniencia de que se visite dicho Con­
curso y de que se coopere a la obra de fo­
mento que con él lte\'a a cabo la Asociación 
y dando ejemplo ele ello, la Real Escuela Ofi­
cial Española de Avicultura se dispone a dar 
llOa serie d~ conferencias divulgadoras de la 
Avicultura que tendrán lugar todas las tar­
des en que el tiempo 10 permita en plena Ex­
posición y al aire libre, conferencias en las 
('uales nuestro Director don Salvador Caste­
lló no sólo d isertará sobre puntos de capital 
interés en cuestiones de Avicu ltura, sí que 
también contestará públicamente a cuantas 

consultas quieran hacerle los que se congre­
guen para oir sus disertaciones . 

Las conferencias tendrán lugar a las 6 en 
punto de la tarde de los días r6, r8, 20 y 22 

de Mayo y a las mismas podrán asistir cuan­
tas personas se hallen en dichos días a la hora 
fijada en el. recinto de la Exposición. 

El pu nto de reunión será el Stand o Ins­
talación de la Real Gran ja-Escuela de Avi­
cu ltura, y la conferencia se dará en el sitio que 
designe la dirección del Concurso ganadero. 

Sirvan pues es tas líneas de general convo­
catoria para todos aquellos que no pudiendo 
visitar la Escuela de Avicultura quieran apro­
\"echarse de sus enseñanzas prácticas en aque­
Has circunstancias, 

Como en el Stanel de la Granja-Eseuel., se 
tendrá dispuesto todo el material que pueda 
ser necesario para que las enseñanzas resul­
ten prácticas y provechosas, abrigamos la es­
peranza de que, secu ndando eJe esta manera 
el esfuerzo de la Sección ele Avicultura de la 
Asociación, contribuiremos a que el Concur­
so Nacional de Avicultura del presente año 
preste verdadera utilidad él los que al mIsmo 
se acerquen para ver y para aprender. 

Otro aspecto de la pollera, en la Granja de Avicultura d~l Uruguay 
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r"" ~~ :~~ 'r~:"~'~~i ~ :~;' ~~' ~~~~~ ~:; ~' ~ '~~: :="" '1 
Madrid - D~I 14 'al 23 de Mayo de 1926 

La Real Escuela Ofici~l Española de Avicultura y Granja Paraíso de Arenys de 

I 
Mar recomienda a todos los interesados en el ramo de Avicultura que visiten la insta- +:i: 
lación de las mismas en el , CONCURSO NACIONAL DE GANADERIA Y AVICUL­
TURA que se inaugurará en la Casa de Campo de Madrid el día 14 de Mayo y que 
durará hasta el 23 del mismo mes. 

En dicho Stand podrán apreciarse los productos de la Granja Paraíso en aves de 

I 
alta selección para la puesta, el famoso material avícola «Buckeyel), los utensilios y ac- t 

i 
cesorios, así como los <,Alirrlentos Paraíso» y cuanto debe verse para formar concepto 1+ 
del grado de progreso y de la organizaci6n de dichos acreditados establecimientos. 

Todas las tardes, de 4 a 7, el Director Don Salvador Castelló permanecerá en el 
Stand a disposici6n de los interesados para atender a todas las consultas qne puedan i dirigírselo. 

i+ 1 1 11 ..... ++++++++ 1 1 1 1 1 U + 1I 1 1 I I 11 .. 1 I 1 1 1 I 1++++++++++++, I 1 I 1 1I 11 1 It 1 1III le l' 
I .~ 
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Catecismo del Avicultor 

A petición de muchos suscriptores que no lo fueron 

en el primer año de esta publicación, la Dirección ha 

dispuesto la reimpl esión de la serie de artículos de 

los que fué autor y que llevaron por título "Catecis­

mo del Avicultor y A. B. C. del Principiante", los cua­

les se tienen ya a la venta desde este momento en 

folleto especial al precio de 2 ptas. para los suscriptores 

en 1925 y 1926 Y de 3 pesetas para el · público en ge-

neral, más 50 céntimos para franqueo y certificación. 

Se ruega a los señores suscriptores que formulen el pedido. hagan constar 
su calidad de tales. 
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El milagro de ·Osear Smart 
Ahora empezamos a ir bien 

Parece increible cómo cunden las buenas doc­
trinas y cómo se \fa entrando ya en el buen ·te­
rreno en que nuestra avicultura _puede 'Verdade-
ramente prosperar. . 

Nos inspira esta consideración la correspon­
dencia que recibimos de ' numerosos lectores y las 
noticias que nos llegan de todas partes, así de Es­
paña como de ' las ' Américas, donde se lee MUNDO 
AvfcoLA~ según las cuales apreciamos. que ya no 
son tantos los que sueñan ·en tener gallinas de 
razas y racitas, muy bonitas si se quiere, siendo 
por el contrario cada día más los que se desengaña­
ron de aquéllas y sólo quieren y ·piden aves de 
utilidad práctica que les den muchos huevos o bue­
na volatería de mesa. 

Esa es la verdadera avicultura que conviene a 
un país y no la otra, que sólo tiende a recrearse 
en la contemplación de las gallinas o a satisfacer 
el capricho de tenerlas bonitas y de razas a cual 
más rara, cuesten 10 que cuesten. 

Afírmase que en los tiempos en que aun exis­
tían las prácticas paganas, según las cuales se 
inmolaban los gallos y las gallinas a los dioses de 
I<l¡ Guerra y !de la Medicina, un famoso sabio de 
la antigua Grecia, el gran Sócrates, tenía gallinas 
y, al preguntársele por qué las cuidaba y las que­
ría tanto, respondía muy categóricamente que, si 
qucría a su mujer porque le daba hijos, a las 
gallillas las quería porq/f-c' le daban JI/tirelos. Con 
esto dió la primera lección de wu1.c-ultnra útil Y 
práctica, bajo cuyo fondo hoy se escribe y se pre­
dica en este ramo. 

Es portentoso el efecto que produjo en los 
lectores de MUi\'DO AVÍCOLA, el nún;ero de Sep­
tiembre de 1925, en el que se glosaron y comen­
taron, las doctrinas de Osear Sm:!rt, sobre la exis­
tencia de gallinas btf'enas, meáiallas y malas pone­
doras. 

Hasta los productores de huevos, áe polluelos 
y de aves de raza ponedora sufren ya de los efec­
tos producidos por aquellas sanas lecturas, ya que 
hay que ver la firmeza con que se les piden huevos 
para incubár, polluelos o polladas de gall inas L 2, 
COI1 sus gallos correspondientes también L 2; es 
decir, en cuya descendencia sea cosa segura la 
obtención de gallinas ponedoras de 140 a 280 o 
más huevos, y de ellos, por 10 menos, 30 en los 
mcses de invierno. 

Los que 110 precisan tanto, piden siempre hue­
vos o descendencia de gallinas bien seleccionadas 
para la pltesta, declarando que nada les importa 

que sean más o menos bonitas en su raza, por 
que 10 que a ellos les interesa es que les den mu­
chos huevos. 

Los que tienen noticias de los gallineros más 
o menos grandes que están montándose en Espa­
ña, han podido ver que, de un par de años a esta 
parte, todos tienden a lo mismo, esto es, a pro­
ducir huevos de consumo a base de aves verdade­
ramente seleccionadas, yesos son también los in­
formes que nos llegan de todo lo que se hace ya 
en los pueblos hermanos <le América. 

Se ha producido, pues, la revolución deseada 
y se acabó ya aquello de. recibirse pedidos de una 
docena de huevos para !Íncubar, en la cual haya 
tres huevos Prat, tres· Castellana, tres Faverolles 
y tres Orpingtons, para así entrar en posesión de 
las cuatro razas por poco dinero (?). Se acabaron 
tamtién aquellos establecimientos en los que de­
bían tenerse tantísimos galliñeritos para albergar 
aves de otras tantas razas, para así poder anun­
ciar la existencia de muchas y satisfacer el capri­
cho de [os ga./linó filos buscadores de aves bonitas, 
aunque fuesen inútiles. 

Hoy impera la escuela positimista inventada por 
aquel sabio de la Grecia. Hay que querer y buscar 
las gallinas, para que nos den huC'l'os. 

Ahora bien; si esto es lo razonable y contentos 
debemos estar de que se entre por tan buenos 
derroteros. no elebe condenarse la selección de las 
aves en el sentido de que conserven sus caracte­
rísticas de bc~c:a. más o menos convencional si 
se quiere, pero, al fin, conformes con el Sta'/ldard 
o Patrón que para cada raza se haya decretado. 

De olvidarse esto; de no atenderse más que a 
la pos:ura, las razas, si no desaparecieren, cuan­
do mcnos degenerarían morfológicamente en tal 
manera, que 'hasta se acabarían las exposiciones 
de Avicultura, y esto no conviene. Ahora bien; 
sí cabe combinar ambas cosas; es decir, atender 
a la selección fisiológica sin desatender la mor­
fológica, cual1do menos en los grupos de repro­
ductores susceptibles de dar aves de provecho 
práctico, a la par que buenos ejemplares de expo­
sición. 

Para esto se impone la especialización, ya que 
sólo el que cultiva una sola raza puede llegar a 
alcanzar ambos objetivos. Los que tienen varias, 
se desorientan sin eJarse cuenta de ello y acaban 
por no sacar aves bellas ,en 11111guna ele l~s razas , , 
que enano Q-

De otra cosa interesa escribir, ya 'que, :O- tOl11án-
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dose las cosas al pie de la letra, no habría posibi­
lidad de que se acreditara ningún establecimiento 
productor de ave::> de utilidad práctica. 

Nos referimos a esa demanda de gallos y ga­
llinas L 2, a la que hicimos referencia al empezar. 

Es natural que, puestos a pedir y dispuestos a 
pagar 10 que fuere preciso, pidamos siempre de lo 
mejor, pero téngase en cuenta que el seleccio­
nador sólo puede respollder de lo que él hace 'v 
dI' lO. qlf.c éi riellC, 1/0 de lo que cede a los de11l¡;, 
porquc, si bien ha de saber 10 que vende y ,debe 
\·ender siempre cosa buena , variando las condi­
ciones o el medio, natural es que sean otros los 
efectos y aves que en su poder darían muchos 
huevos , pueden dar menos en las del comprador 
!-'i las t iene bajo otro medio ti otro régimen. 

De otra ln rte, entiéndase que el poseedor de 
gallinas L 2, a las que da gallos ,de igual categoría , 
cede productos que están en condiciones fisiológi­
cas de seguir manteniéndose en categoría ele L 2; 
pero según las condiciones en que se tengan, se­
gún la alimentación que reciben, según el medio 
amhiente en .que se les coloque, según fueron in­
cubados los huevos y según otras muchas circuns­
tancias que sería prolijo enumerar, el ¡acIal' ge­
nita! S///(N'riano puede resentirse, y si no salen 
a·,fes ponedoras, el vendedor puede ser puesto en 
entredicho, atribuyéndosele culpas que no tiene , 

Aun hay más : si bien se lee y se estudia lo que 
Smart nos legó . se sabrá que, entre los hij os de 
gallo)' gallina L 2. hay una escala de excelencia 
que varía entl-e los 140 )' los 280 o más huevos, 
r, por lo tanto, no hay que esperar que todas las 
gallinas salgan ponedoras de primera Hnea. 

Aun el mis1110 Smarl 110S dijo, y 1/O.wlros biel/ 
lo rí'Corda lll os en 'l/l/ estro I/lÍmero de S('pticlIlbrc, 
que en la descendencia salen reproductores más o 
mellO ; preponderantes en la transmisión de la ca­
racterística L 2, y, por lo tanto, por graneles que 
sean los buenos deseo . ..; del seleccionador serio )' 
h.onrado, por muchos' que sean los cuidados y el 
ngor <les plegados por él, en la descendencia de 
un grupo determinaclo, pueden aparecer indi vi­
duos en los cuales no subsistan las altas cualidades 
ele los progen itores, y ello tanipoco es imputable 
al vendedor. 

llay, 'finalmente , que tener en cuenta, que, al 
pobre ~eleccionador que se le ahrume con pedidos 
exclusIvos de gallos y gallinas L 2, no es popible 
que los atienda t~dos, y, por lo tanto, aun siendo 
I~oseedor de gall inas muy buenas, si vende la tota­
lidad ,de sus crías, queda pronto desposeído ele su 
descendencia. 

Debe considerarse también qlie esas gallinas 
L 2, ha de fabricárselas (permítasenos la palabra), 

i 
\-, 

el ll)ismo avicultor, seleccionando generaclOll tras 
generación para ir así descubriendo las que de año 
en año le vayan pareciendo C01110 mejores. 

E l comprador que solicita la venta de p.:all inas 
seleccionadas para la puesta, puede exigir que se 
le entreguen huevos, polluelos polladas ya criadas 
o l1ijos adultos de aves Cl1Y~ regislro de puesta 
acusó un huen número de huevos, pero no pue­
de exigírseJe que garantice en absoluto que, de la 
descendencia ele tales gallinas ele alta puesta sal­
gan siempre hijas tan ponedoras como ellas, por­
que, 10 repetimos. cambiando el trato y el medio, 
en su descendencia han ele sentirse los efectos del 
cambio. 

Puede aún llegarse a exigir al seleccionador que 
venda tal o cual gallo o tal o cual gall ina o des­
cendencia de talo cual animal O grupo, si los pone 
a la venta , pero no ha de pensarse nunca en que 
aves de un origen genealógico o prc!t:grée seme­
jante puedan venderse al precio corriente en aV t;S 
seleccionadas, porque se trata de animales de alto 
precio, y justo es que el productor 10 fije en algo 
que a primera vista parece precio exagerado, pero 
que debe con!';iderarse ha de corresponder a los 
desvelos y al trabajo muy personal del productor. 

Pedir 500 pesetas por un ' gallo semental bien 
asegurado L 2, podrá parecer algo muy exage­
raclo al que no sabe el número de gallos que ha­
brán tenido que desecharse hasta obtener aquel 
in dividuo. y si, cuando se ha logrado comprobar 
su faclor prcpoJld'erQ.J/fe en L 2, es decir. como 
productor de pollas de ¡.JD a 280 o más huevos 
y de ellos pOi" lo menos 30 en invierno, se le 
quiere comprar , muy justo es que se le pague sin 
regateos 10 que el productor pida por él, y, si no se 
puede llegar al precio pedido, no hay para qué 
hacerle cargos ni llamarle carero. 

Hemos creído oportunas estas consideraciones 
porque, visto el incremento que en estos últimos 
meses han iclo tomando las aficiones por lo bueno 
y aun tocando ya los rcsultados {fe nuestros pro­
pios escritos, vislumbramos lo que ptlede ocurrir 
ya desde el año próx imo, y, por lo tanto, nos ha 
parecido que debíamos formular tales acbraciones 
en defensa de los seleccionadores serios, que no 
lardarán en verse agobiados de exigencias por 
los lectores ele Osear Smart al pie de la letra. y 
sin tener en cuenta todo lo que se acaba de es-
cribir. 

Vamos bien, ciertamente : hemos entrado en 
los buenos senderos de la Avicultura práctica a 
la moderna : pero no debemos caer en exagera­
ciones y creer que, por el mero hec110 de existir 
gallinas 1, 2, L 1 Y L O, se pueda exigir a los 
criadores que sólo den gallos y gallinas suped ores. 

ENRIQUJ~ Ci\S'1' I~LLÓ D1~ PLANDOLIT, 
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Una inic iativa muy laudable del Delegado gubernativo de la zona 

de Balaguer (Cataluña) Comanciante, D. Francisco García Garrido 

Con motivo de la creaclOn de Mutualidades 
Escolares y de otros asuntos relacionados con los 
buenos servicios y las medidas de fomento de la 
cultura del pueblo, implantadas pnr el actual Go­
bierno, el Delegado Gubernativo en la Zona de 
BaJaguer-Solsona (Cataluña), Comandante clan 
francisco Garda Garrido, pasó una Circular a 
los señores Alcaldes y Juntas Locales de Instruc­
ción pública de las poblaciones a las qHe alcanza 
su ncción, en la cual, además de recordarles sus 
deberes en cuanto afecta al ramo de enseñanza y 
a la formación en los niños del espír itu de ciu­
dadanía que debe adornar a todo buen español, 
formuló una iniciativa muy oportuna y muy lau­
dable relacionada con el ramo de avicultura. 

Tratando de los recursos que pod rían arbitrar­
se para ayudar a la Mutualidad Escolar, lanzó la 
siguiente iMa: 

Cada :amilia que tuviere niño o niña en una 
Escuela Pública, pndría hacer donativo de una 
gall ina al maestro o maestra. 

Estos deberían formar un gallinero con todas 
las gall inas recibidas y, a base del mismo, dar 
~ccciones prácticas y elementales dt. Avicul tura a 
los escolares, inculcándoles amor a las aves y 
despertando en elJos el interés por los productos 
que de las gallinas se pueden saca r. 

Los huevos cosechados podrían ser vendidos a 
muy buen precio en calidad de huevos frescos 
del día y con 10 que por ellos se sacara se manten­
drían las gallinas. 

El beneficio que quedara al fin alizar el año, 

debería ser entregado a la Caja de Mutualidad en 
provecho de la misma. 

En la Circular se recomienda también a los 
maestros no -dejen de ilustrar a los niños sobre 
los beneficios de la Cuniculicultura . la Apicultura 
y la Sericicultura. 

La idea es hermosa y de una aplicación práctica 
indiscutible ; de adoptarse en todas las Escuelas 
Pliblicas ':'e España, c:-eemos que constitUlna UBa 

eficaz medida <.le fomento avícola porque, niños 
y niñas, acostumbrados a cuidar por sí mismos de 
las gallinas e interesandose por ellas desde la tier­
na in fancia, durante toda la vida mirarían a las 
aves domésticas con cariñe', nada les sorprende­
ría cuanto eh:. Avicultura vieren y leyeren y se­
guramente darian más adelante un gran porcentaje 
ele avicultores al país. Cuando menos, aleccionados 
por maestros y maestras en el arte de sacar pro­
vecho de las gallinas bajo los dictados. del progre· 
so moderno, en mucho se destruirían las viejas 
rutinas y los prejuicios que todavía hay en villas 
y aldeas. 

Felicitamos calurosamente al cotnandal1t~ Sr. Car­
cía Garrido, por su bonita y patriótica idea y ojalá 
se atiendan sus recomendaciones en aquella zona 
para que, sirviendo de ejemplo, pudiese generali­
zarse la ejecución de tales iniciativas en todo el . 
país y felicitamos ttlmbién al Gobernador civil de 
la provincia de lérida, Excmo. Señor don En­
rique Romá, por el eficaz apoyo que presta a la 
campaña ele cultura y de fomento de la avicultura 
iniciada en aquella provinc-ia. 
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